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A  las 10 de la mañana del d ía  30 de Ju lio , en el Hote l Internacional de París, se ha celebrado una conferencia  de 
Prensa, a la que hab ía sido convocada toda la prensa m undia l, por el p rofesor Rafael Ca lvo Serer y  Santiago 
Carrillo , Secretario  General del Partido Com un ista  de España (P.C.E.).

An tes de in ic ia r el co loqu io , Calvo Serer y  C a rr illo  d istribuyeron  entre los numerosos periodistas asistentes una 
declaración p o lít ic a  de c in co  fo lios. La declaración da cuenta de la constitu c ión , a partir de ese m ism o instante, 
de la Junta Dem ocrática de España. Según Ca lvo Serer y  C a rrillo , en la Jun ta  está representado prácticam ente 
todo  el espectro de las fuerzas españolas de oposic ión  al Régimen: el Partido Com unista, el Partido Socia lista  
Popu lar (se m antienen conversaciones con el Partido Socia lista  Obrero Español para su inco rporac ión  a la Junta), 
el Partido Car'ista , así com o industria les, econom istas, personalidades liberales, profesionales, financieros y 
representantes de lo  que podríam os llam ar el "S is tem a” . A  preguntas de un period ista, se respondió que en la 
Jun ta  hay tambén dirigentes dem ocristianos. La sede de la Jun ta  es Madrid y  Calvo Serer y  C a rr illo  recalcaron que 
la declaración se hacía  pública sim ultáneam ente en d iferentes puntos del Estado Español.

Los conferenciantes ind icaron  que el Régimen no puede evo luc ionar y  que la m onarqu ía  juancarlista propuesta 
por el general Franco no es sino una con tinuac ión  de su d ictadura personal. Don Juan, Conde de Barcelona, no 
partic ipa en la Jun ta  aunque s í algunas personas cercanas a él, com o el p rop io  Ca lvo Serer, qu ien, a instancias de 
un period ista, d ijo  representar a diversos am igos del in te rio r del país.

La declaración propone un programa en doce puntos:

1. Fo rm ac ión  de un G ob ie rno  Provisional.

2. A m n is t ía  to ta l e inm ediata para todos los presos y  deten idos por razones p o lít ica s  y  sindicales.

3. Lega lización  de los partidos po lít ic o s , sin exclusión.

4. L ibertad  s ind ica l.

5. Reconoc im ien to  de los derechos de huelga, reunión y  m anifestación pacíficas.

6. L ibe rtad  de expresión y  op in ión  en radio, T V  y  prensa.

7. Independencia del poder jud ic ia l.

8. Neutra lidad  p o lít ic a  y  estricta p rofesiona lidad de las Fuerzas Armadas.

9. Reconocim ien to , bajo la un idad  del Estado, de la personalidad p o lít ic a  de los pueblos catalán, vasco, gallego 
y  de las com unidades regionales que lo  decidan dem ocráticam ente.

10. Separación entre la Iglesia y  el Estado.

11. Consu lta  popu lar, entre los doce y  d iec iocho meses del restab lecim iento de las libertades dem ocráticas, para 
dec id ir la form a de fin itiva  del Estado.

12. Integración en la Com un idad  Europea, respeto a los acuerdos in ternacionales y  aceptación de la coexistencia  
p ac íf ica  in ternacional.



El régimen p o lít ic o  del Estado Español —fundado sobre el resultado de una lejana guerra c iv il y  sosten ido hasta 
ahora com o una d ictadura personal del general F ranco m ediante la sistemática ap licación  de una p o lít ic a  que en 
rea lidad ha s ido la con tinuac ión  de la guerra c iv il por otros m e d io s -  toca a su fin.

La desaparición de los factores h istóricos, ideo lóg icos, económ icos y  estratégicos sobre los que se ha basado la 
durac ión  del poder excepciona l de Franco, y  la moderna convergencia en la libertad de las aspiraciones morales y 
materiales de las clases trabajadoras, de la alta burguesía neocap ita lista, de las burguesías regionales, de los 
profesionales y  de los intelectuales, im piden la pro longación de la d ictadura a través de la m onarqu ía  del 
Régimen.

M oralm ente porque la inm ediata dem ocracia no s ign ifica  para los españoles un sim p le  m edio técn ico  de gobierno 
entre otros posibles, s ino el c r ite rio  ún ico  de la reconc iliac ión  nacional, que, por p r in c ip io , o  es to ta l o  es falsa.

Materia lm ente porque el d inam ism o de las fuerzas económ icas y  sociales operantes a escala nacional y  regional, 
favorecido por el con tex to  m undia l, no conduce hoy a la con fron tac ión  irreconciliab le  s ino a la libre concertac ión 
creadora de progreso.

E l régimen franqu ista - a l  no responder ni a la exigencia m oral de p ac íf ica  y  libre convivencia de los españoles, 
que es la esencia de la dem ocracia, n i a la exigencia material de libre concertac ión  entre las fuerzas nacionales y 
regionales de la p roducción , que es la esencia del m oderno desarro llo  económ ico— se derrum ba inevitablemente.
Y  no porque esté expuesto, com o lo está a causa de su estado actual de indefensión m oral y  mental, a ser 
derribado por un golpe de estado oportun ista  -m á s  o menos le g a l-  de la clase p o lít ic a  que aspira a conseria r o  a 
com partir el poder después de Franco, s ino porque, siendo com batido  por la clase obrera y  por las capas 
profesionales e intelectuales, deja de estar sosten ido por la Iglesia y  por el sector empresarial, protagonista de la 
nueva sociedad industria l que emerge en España, a qu ien la con tinu idad  del Régimen frenaría  sus posib ilidades de 
desarro llo  y  m odern ización.

Por e llo , el sector p o lít ic o  de la burocracia  del Estado, hoy gobernante, y  ciertos c írcu lo s  de negocios que se 
a lim entan de él por la co rrupc ión  - te n ie n d o  el con tro l de la p o lic ía  p o lít ic a  y  de los medios de in fo rm a c ió n -  
co n fia n  la con tinu idad  del Régimen, que Franco pretende haber dejado "a tada y b ien atada", a la fide lidad  del 
p rin c ip e  Juan Carlos, a su juram ento, y  a la func ión  de represión in te rio r que ciertos m ilitares a tribuyen a las 
Fuerzas A rm adas con una interpretación abusiva del concepto  de defensa de un orden in stituc iona l que no inspira 
con fian za  al país.

Pero el Estado Español, com o expresión ju r íd ic a  de la situación  resultante tras la guerra c iv il, al haber perdido, 
por la profunda transform ación  de la sociedad, su ideo log ía  y  su m oral, que fue la de la v icto ria  de una parte del 
pueblo español sobre la otra, no puede mantenerse com o puro aparato de represión. Necesita siempre, com o 
Estado, de una ideo log ía  y  de una m oral, que es justamente lo  que el Régimen no puede ya darle.

He a q u í la verdadera exp licac ión  del p ro fundo  deseo nacional de cam bio. La sociedad española quiere que todo  
cam bie para que se asegure, sin sobresaltos ni convu lsiones sociales, la func ión  norm al del Estado. Pues bien, esto 
só lo  será posib le  si ahora, en tiem po opo rtuno , al desvanecerse la vida del d ictador, el cen tro  de poder fá c tico  que 
encarna su Régimen acepta lealmente la única ideo log ía  —dem ocracia íntegra e inm ed ia ta— y  la única moral 
—reconc ilia c ión  nac iona l— que pueden sostener pacíficam ente  al Estado.

Es así com o la con tin u id a d  d el E stado exige, p o r razones d e dignidad y  responsabilidad nacional, la no  r
con tin u id a d  d el Régim en.

Los españoles no se engañan: Entre el extrem ism o represivo del régimen actual y  la v io lenc ia  anárquica potencia l 
no hay más cen tro ob jetivo ni proyecto  más razonable que el de la reinstauración  del Estado Dem ocrático.
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E l tráns ito  p a c íf ico  de la d ictadura a la dem ocracia es, sin embargo, un proceso h is tó r ico  y  de licado. Para 
em prenderlo con serias y  fundadas garantías de é x ito  no bastan los sentim ientos favorables o las d isposiciones 
favorab les y  sim patizantes de la inmensa m ayo ría  del pa ís, qu ien, bajo más de tre inta y  c in co  años de d ictadura, 
está po lít icam en te  desorganizada y  sin plena conc ienc ia  de su fuerza. Para que exista una real a lternativa 
dem ocrática hacen fa lta  unas organizaciones dem ocráticas, unos líderes conocidos de la op in ión , unos cuadros 
p o lít ic o s  y  sindicales, y  un programa de acción para ese periodo de tránsito  capaces de m ov iliza r a las masas hacia 

esa salida p ac íf ica  de la dictadura.

La m isión  h istórica  de la oposic ión  p o lít ic a  española a la d ictadura ha consistido precisamente en crear y  preparar 
estas organizaciones, estos líderes y  estos cuadros en la larga acción em prendida —desde plataform as ideológicas 
conservadoras y  progresistas, de derecha y  de izquierda, modernas y  trad ic ionales, nacionales y  reg iona le s- para la 
conqu ista  de las libertades públicas. La op in ión  española conoce la existencia, la ca lidad y  la e ficacia  de estas 
organizaciones, así com o la de las más destacadas personalidades de la oposic ión  dem ocrática, pese a la 
permanente campaña de d ifam ación  y  de ocu ltac ión  de la verdad que sobre unas y  otras ha lanzado 

sistem áticam ente el Régimen.

Pero lo que la op in ión  pública española no conoce, porque razones de eficacia en la acción bajo la d ictadura 
obligaban al s ilencio, es el hecho fundam ental que crea de verdad la a lternativa dem ocrática frente al egoísta 
in ten to  con tinu ista  del Régimen. Este hecho es la fo rm a lizac ión  de la unidad dem ocrática, com o proceso ab ierto 
desde hace más de un año, en el que partic ipan  personalidades representativas de fuerzas dem ocráticas a nivel 
regional, ju n to  con organ izaciones y hombres que representan leg ítim am ente las aspiraciones dem ocráticas a nivel 
nacional. A  este proceso de unidad dem ocrática se han incorporado, además, cua lificadas personalidades 
representativas del m ov im ien to  obrero, de los profesionales, de los func ionarios públicos y  del patronato 

empresarial.

A n te  este m om ento h is tó r ico  y  decisivo de España, las organ izaciones y  personas que intervienen en el proceso de 
la unidad dem ocrática, conscientes de la necesidad de una acción dem ocrática un itaria  de la oposic ión , 
in form ados de la ausencia de todo  proyecto  dem ocrático  por parte del gobierno, convencidos del carácter ilu so rio  
de todo in ten to  libera lizador desde el poder y  decid idos a asum ir las responsabilidades h istóricas y  personales que 
la libertad del pueblo  español les exige, han constitu ido , con carácter ab ierto , la J U N T A  D E M O C R A T IC A  D E  
E S P A Ñ A , con los objetivos y  el programa siguientes:

La J U N T A  D E M O C R A T IC A  D E  E S P A Ñ A  asume desde ahora, bajo la actual d ictadura o  bajo el régimen 
tran s ito rio  que la sustituya, la responsabilidad de v ig ila r, coord ina r, im pulsar, prom over y  garantizar el proceso 
constituyen te  de la dem ocracia p o lít ic a  en España.

La Jun ta  Dem ocrática se disolverá el d ía  en que com ience el e jerc ic io  de un poder p o lít ic o  leg itim ado por el 

sufragio universal de los españoles.

La Jun ta  Dem ocrática establece su sede en M adrid. Cuando las circunstancias p o lít ica s  lo aconsejen o  lo  perm itan 
se hará pública la identidad de todos sus m iembros.

La Jun ta  Dem ocrática propugna:

1. La fo rm ac ión  de un gobierno prov is ional que sustituya al actual, para devolver al hom bre y  a la mujer 
españoles mayores de d iec iocho  años su plena c iudadan ía  mediante el reconocim ien to  legal de todas las 
libertades, derechos y  deberes dem ocráticos.

2. La am nistía  absoluta de todas las responsabilidades por hechos de naturaleza p o lít ic a  y  la liberación 
inm ediata de todos los deten idos por razones p o lít ica s  o sindicales.

3. Lega lización  de los partidos po lít ic o s , sin exclusiones.

-2-



4. La libertad s ind ica l y  la restituc ión  al m ov im ien to  obrero del pa tr im on io  del sindi

5. Los derechos de huelga, de reunión y  de m anifestación pac ífica .

6. La libertad de prensa, de rad io, de op in ión  y  de in fo rm ación  objetiva e 
com un icac ión  socia l, especia lmente en la te levisión.

7. Independencia y  unidad ju risd icc iona l de la fun c ión  jud ic ia l.

8. La neutra lidad p o lít ic a  y  la p rofesiona lidad exclusivam ente m ilita r, para la defensa exte rio r, de las Fuerzas 
Armadas.

9. E l reconocim ien to , bajo la unidad del Estado Español, de la personalidad p o lít ic a  de los pueblos catalán, 
vasco, gallego y  de las com unidades regionales que lo decidan dem ocráticam ente.

10. La separación de la Iglesia y  del Estado.

11. La ce lebración de una consu lta popu lar entre los doce y  los d iec io cho  meses -c o n ta d o s  desde el d ía  de la 
restauración de las libertades dem ocrá tica s - con todas las garantías de libertad, igualdad de oportun idades e 
im parcia lidad, para elegir la form a de fin itiva  del Estado.

12. La integración de España en las Com unidades Europeas, el respeto a los acuerdos in ternacionales y  el 
reconocim ien to  del p r in c ip io  de la coex istencia  p ac íf ica  in ternaciona l.

La J U N T A  D E M O C R A T IC A , para alcanzar estos objetivos en el más breve p lazo  posible, y  para lograr que el paso 
p a c íf ic o  de la d ictadura a la dem ocracia se realice sin riesgos para la com un idad nacional:

Ape la  al pa trio tism o y  al honor profesional de las Fuerzas Arm adas, virtudes ignoradas por quienes les p iden hoy 
convertirse en guardianes de la co rrupc ión  y  en po lic ía s  de un orden p o lít ic o  que carece para ellas de todo  sentido 
sin Franco.

Considera com o un fac to r determ inante para la tom a de conc ienc ia  profesional del E jé rc ito  las recientes Juntas 
M ilita res de jefes y  ofic ia les, a quienes d irige su más v ivo  sen tim ien to de s im patía .

Invita a las form aciones p o lít ica s  que aun no han ingresado en la Jun ta  Dem ocrática a que antepongan a sus 
intereses de partido , respetables, los superiores intereses de la libertad del pueb lo  español.

Espera de la jerarqu ía  eclesiástica que am p lifique  su justa posic ión  conc ilia r de defensa de los derechos humanos, 
iden tificando , en este A ñ o  de la R econc iliac ión , el ideal p o lít ic o  de la dem ocracia con  el ideal m oral de 
superación de la guerra c iv il.

D enuncia  el p ropósito  de la extrem a derecha de in trodu c ir la v io lenc ia , incluso con el sacrific io  de vidas humanas, 
para provocar la reacción del E jé rc ito  contra esta v ía  pac ífica  hacia la dem ocracia.

Y , fina lm ente , llam a al pueblo español, y  especialmente a la juventud, para que se agrupe a lrededor de este 
programa, organice juntas dem ocráticas regionales, p rov incia les y  m unicipa les y  permanezca atento a la 
convocatoria  de una acción dem ocrática nacional que lanzará la Jun ta  Dem ocrática de España en el m om ento 
p o lít ic o  oportuno , convencida, com o está, de que al pueblo  español la libertad no le será regalada y  tendrá que ser 
por él conquistada.

M adrid, 29 de Ju lio  de 1974
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